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He escuchado las quejas repetidamente expuestas en
distintos foros por muchos compañeros que desarrollan
su actividad asistencial dentro del ámbito de la
Atención Primaria de la Salud, al respecto de que la
prevención de la enfermedad y la promoción de la
salud siguen siendo unas asignaturas pendientes en la
labor cotidiana de nuestras consultas. Los argumentos
empleados son variados, desde la falta de tiempo sufi-
ciente en las cada vez más utilizadas consultas de los
centros de salud, hasta ciertas lagunas reconocidas en
nuestro cuerpo doctrinal y que deben ser necesaria-
mente colmadas por la formación continuada del per-
sonal facultativo.

De todos nosotros es conocido el importante
papel que desempeñan los movimientos asociativos
en el fomento de la donación altruista de órganos y
tejidos, incluyendo en este apartado la sangre y sus
derivados. Su lucha incesante en la superación de
las barreras éticas y morales que atenazan a la
población en general a la hora de tratar estos temas
se basa en la información permanente y en el estímulo
de la solidaridad, pues como decía Marie Curie
"dejamos de temer aquello que se ha aprendido a
entender". Pero no es menos cierto que el médico de
familia, desde esa posición privilegiada que ocupa
en la relación médico-paciente, se convierte en un
elemento valiosísimo a la hora de incentivar toda
donación altruista.

Los frutos de la acción simultánea y complementaria
obtenidos desde las consultas de atención primaria y
desde las propias asociaciones de donantes son siem-
pre alentadores, tal y como demuestran los siguientes
sencillos apuntes:

- Según recientes datos del Centro de Transfusión
de Galicia, la provincia de Ourense registró un incre-
mento de las donaciones de sangre cercano al 47%
entre los años 1996 y 2003, y alcanzó durante el

pasado año 2004 el 14% adicional, lo que representa
el mayor incremento registrado en toda Galicia.
Traducido en cifras, representa una tasa de 41 dona-
ciones por cada 1.000 habitantes y año, totalmente
dentro de los índices de donación recomendados por
la propia OMS1.

- Respecto a las donaciones de órganos, las
estadísticas demuestran que la tasa de donaciones en
España alcanzó los 33,9 casos por millón de habi-
tantes durante el año 2003; en Galicia esta tasa fue
ligeramente inferior y se situó en los 33,4 casos por
millón2. Solamente recordemos que desde 1992
España se ha convertido en el líder mundial en
cuanto al número de donaciones y de transplantes,
debido sobre todo a la solidaridad ciudadana y a
los esfuerzos de un magnífico equipo multidiscipli-
nar de profesionales dentro de la Organización
Nacional de Transplantes.

El Diccionario de la Real Academia de la Lengua
Española define la palabra "solidaridad" como la
adhesión circunstancial a la causa o a la empresa de
otros. Pero, adentrándonos un poco más en la reali-
dad del concepto, resulta mucho más clarificador
entender la solidaridad como un valor inherente a la
naturaleza humana que se manifiesta plenamente
siempre y cuando exista una política propiciatoria y
deliberada desde las organizaciones sociales y
desde el propio Estado. De esta manera se crearán
la sensibilización, las condiciones y las infraestruc-
turas necesarias para su óptimo desarrollo.

El médico de familia puede incidir de manera
constante en el fomento de la solidaridad sobre la
donación de órganos y tejidos basándose en una idea
sencilla pero muy efectiva a la vez: cualquiera de
nosotros, en cualquier momento de nuestra existencia,
puede necesitar una transfusión de sangre o un trans-
plante. El catálogo de patologías que justifica estas
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aseveraciones es vasto y de todos conocidos, desde
una hepatitis tóxica hasta una insuficiencia renal o car-
diaca crónicas terminales.

A su vez, y fuera de las consultas de primaria, las
campañas de sensibilización han de ser perma-
nentes, difundiendo las actividades voluntarias y
empleando cualquier foro de discusión. La impresión
y la distribución de guías solidarias son herramientas
muy rentables, actividad en la que perfectamente
tienen cabida todas las asociaciones profesionales
de atención primaria.

Continuando dentro del campo de la gestión de la
solidaridad, se están produciendo importantes cam-
bios en el esquema de voluntariado. En el tradicional,
tanto el benefactor como el beneficiado se diferencian
nítidamente; sin embargo, hoy en día preferimos
hablar del "voluntariado emergente", mucho más
ligado a la promoción que a la asistencia. En este
esquema innovador se produce un intercambio mutuo
de bienes, de saber, de afectos y de valores entre las
partes involucradas en una relación voluntaria.

De ahí que incluso algunos expertos en la materia
atribuyan un efecto terapéutico al trabajo voluntario
seriamente afrontado, ya que ayuda a superar situa-
ciones de angustia o depresión muy comunes en
momentos de crisis social.

La mayoría de nosotros conocemos grandes orga-
nizaciones de médicos y de personal sanitario que
realizan importantes actuaciones de cooperación
internacional. No tan famosos, pero no menos
importantes, son los grupos de voluntarios que
desarrollan actividades dentro del campo de la
donación altruista de órganos y sangre en nuestros
hospitales y nuestras ciudades.

Las asociaciones de enfermos con algún tipo de
disfunción física o psíquica, como, por ejemplo, los
grupos de diabéticos, las asociaciones contra el cáncer,
los familiares y los afectados por el SIDA o los donantes
de sangre, trabajan y se comprometen directamente en
situaciones solidarias muy cercanas a la labor del
médico de familia. Como médicos de atención pri-
maria no debemos olvidarnos de los que caminan a
nuestro lado y tener siempre presenta aquella máxima
de Plauto declarando que "aconsejar es casi ayudar".
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